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			Prólogo

			Es sabido que las cartas de Pablo son cartas de situación. Diferentes comunidades fundadas por él se encuentran con interrogantes, dudas, crisis, problemas concretos y se decide, entonces, consultar al Apóstol, que, como está a cierta distancia, responde por escrito. En realidad, las cartas reemplazan la presencia paulina a la hora de una respuesta. Más tarde habrá delegados o pastores, como se ve en las cartas llamadas «Pastorales», de quienes se espera una palabra en representación del pastor ausente (en realidad, Pablo ya había muerto, por lo que la tradición paulina hace necesaria su representación delegada). En las diferentes comunidades de su tiempo pareciera que Pablo deja que cada quién se dé la organización que considere pertinente y adecuada: los que «presiden y amonestan», los llama en 1 Tes 5,12, el «que instruye en la palabra», en Gal 6,6, quizás «epískopos y diákonos» en Flp 1,1, por ejemplo.

			En distintas ocasiones, el surgimiento de problemas internos o externos, crisis o preguntas ante situaciones novedosas, invitan a la comunidad a formular una consulta. Por momentos Pablo se entera de estas por alguien que le informa (cf. 2 Cor 10,2.9-10), o de modos que desconocemos (cf. Gal 3,1-2), otras veces un enviado de Pablo regresa con noticias y a su vez interrogantes (cf. 1 Tes 3,6; 2 Cor 7,6-7), algún encuentro con alguien motiva otra carta (cf. Flm 10), o un enviado provoca una nota de agradecimiento (cf. Flp 4,18). Las cartas, incluso Romanos (cf. 15,24), son cartas de circunstancia. Por eso resulta por lo menos anacrónico pretender que Pablo dé respuestas acabadas, dogmáticas y válidas para todos los tiempos y lugares. Conocer las diferentes comunidades, los problemas o interrogantes, las respuestas paulinas y la argumentación y la espiritualidad subyacente en cada una de ellas nos permitirán descubrir –o al menos vislumbrar– la raíz del pensamiento paulino, su profunda teología. Y de eso se trata todo.

			La mayoría de las cartas, por otro lado, nos muestran a Pablo dando respuesta a un tema concreto, sea por el que fue consultado o por el que considera pertinente intervenir. La primera carta a los Corintios, en cambio, nos presenta una cantidad importante de temas diversos y variados, lo cual hace que esta carta sea, en esto, diferente al resto. Pero, por otro lado, es sabido que la correspondencia entre Pablo y esta comunidad es abundante, la cual incluye al menos una carta perdida (cf. 1 Cor 5,9) si no dos (cf. 2 Cor 2,3-4). En nuestro canon contamos con dos (1 y 2 Corintios), pero no es improbable que, al menos la segunda, sea (muchos así lo piensan) una recopilación de más de una carta (se han propuesto hasta seis cartas o fragmentos en la actual segunda carta). Sea como fuere, todo indica que Pablo dirigió a los corintios al menos cuatro cartas (la carta aludida en 2 Cor 2, la cual suele conocerse como «carta de lágrimas», puede o bien ser otra carta perdida, además de la ya citada en 1 Cor 5, o también, según algunos autores, un texto que se encuentra en los actuales capítulos 10–13 de 2 Corintios). Nadie niega, de todos modos, la fluidez de la correspondencia. Pero la razón de estas muchas cartas, más que por una relación afectiva o de predilección, pareciera deberse a las frecuentes divisiones internas, las discusiones y conflictos, y las muchas crisis que parecen haber caracterizado a los corintios. De hecho, esto continúa en ese mismo sentido un buen tiempo más, ya que la así llamada Carta de Clemente, dirigida a las comunidades de Corinto (entre los años 94 y 97), sigue enfrentando las divisiones internas en el seno del grupo, las que parecen constituirlos (y donde expresamente cita 1 Corintios):

			Tomen en su mano la carta del bienaventurado Pablo Apóstol. ¿Cómo les escribió en los comienzos del Evangelio? A la verdad, divinamente inspirado, les escribió acerca de sí mismo, de Cefas y de Apolo, como quiera que ya entonces fomentaban las parcialidades (47,1-3; ver también 37,5).

			La abundancia de temas, por otro lado, hace necesario preguntarse por la génesis de la carta, ya que Pablo parece pasar de un tema a otro y de allí al siguiente sin una razón aparente. ¿Cuál es el motivo de tanta variedad? Las opiniones de los estudiosos son muy disímiles y hasta contrapuestas; también en 1 Corintios ha habido quienes han propuesto la existencia de más de una carta, al menos dos, por ejemplo. En este escrito, obviamente, intentamos dar una respuesta a esto.

			Mirando detenidamente la carta primera a los Corintios, encontraremos al Pablo teólogo. Y no sobra decir una palabra sobre esto. Porque es una tendencia frecuente entender como modelo de teólogo a aquel que ha sistematizado un pensamiento. Aquel que tiene una biblioteca, un escritorio y un desarrollo, seguramente con trasfondo filosófico del pensamiento. Así, teólogos serían Tomás de Aquino, Agustín o Anselmo. ¿Y quién discutiría eso? Pero, si por teólogo entendemos a aquel o aquella que «habla bien» de Dios, a veces en el calor de un debate, en el medio de la acción pastoral, o simplemente en medio de la vida cotidiana, la categoría se amplía notablemente... ¡y justamente! Fue sintomática, y algo irónico, la propuesta de alguno de reconocer a Teresa de Lisieux como «licenciada en la Iglesia», porque no podría ser doctora al modo de los anteriormente citados, cuando se hizo la consulta previa a su proclamación. Si ser teólogo es «hablar bien de Dios», difícilmente encontremos mejor teólogo que Jesús de Nazaret, aunque lo académico brille por su ausencia (o, peor aún, brille en algunos de sus adversarios: Jesús «enseñaba con autoridad y no como sus escribas», Mt 7,28). En este sentido, difícilmente se pueda negar que Pablo es el primer teólogo del movimiento de Jesús, más tarde llamado «cristianismo» (lo de «más tarde» lo resaltamos en coherencia con el desafiante trabajo de Pamela Eisenbaum, Pablo no fue cristiano, 2009). Sin duda se trata de un teólogo en movimiento, un «teólogo en epístola», como lo ha llamado reiteradamente uno de los grandes estudiosos de Pablo de nuestro tiempo (G. Barbaglio).

			A modo personal, mi encuentro con Pablo se remonta a mi adolescencia. En los grupos cristianos en los que militábamos teníamos un boletín mensual donde quien así lo quisiera podía escribir alguna nota o artículo breve. Un día, hablando con mi gran amiga Lali, le comentaba que me llamaba la atención que en todos los escritos se citaban los evangelios, los muy osados recurrían al Antiguo Testamento, pero nadie citaba a Pablo. «Yo voy a escribir sobre Pablo», le dije. Y sin ningún estudio crítico, sin introducciones empecé a leerlo una y otra vez hasta que escribí un «Reportaje a san Pablo» (1973). Desde entonces no he dejado de intentar profundizar, ahora sí con más herramientas, con debates y más instrumentos críticos la figura y los textos de Pablo. Y, entre estos, particularmente la primera carta a los Corintios. Mi trabajo monográfico para la obtención de la licenciatura en Teología con especialización en Biblia (1986) fue, precisamente, sobre la «Sabiduría cristiana en 1 Cor 1–4». Incluso recuerdo con simpatía una conversación que tuvimos en Buenos Aires (2018) con Carlos Gil y John Barclay hablando de Pablo cuando se hizo referencia a 1 Corintios, y yo, bromeando, dije: «that’s my letter» (esa es mi carta). Bastantes trabajos, lecturas, clases y artículos fueron confluyendo a lo largo de los años para que hoy pueda presentar un comentario a toda la carta; algunos de ellos se encuentran citados en la bibliografía.

			La abundancia de temas en 1 Corintios, por otra parte, permite descubrir, casi en cada parte de la carta, la actualidad de los diferentes enfoques, e incluso, de las ideas principales del pensamiento paulino. Difícilmente pueda negarse, por ejemplo, que Pablo, en esta obra, hace una clarísima «opción preferencial por los débiles», lo cual deja muy claro, a su vez, cuáles son los problemas y los grupos con los que se debe enfrentar (hacia dentro de la comunidad, particularmente). A modo meramente estadístico, sobre este tema, se puede notar que la raíz asthen (débil) se encuentra una vez en 1 Tes, 2 veces en Flp, 2 veces en Gal, 8 veces en Rom y ¡15 veces en 1 Cor y 14 veces en 2 Cor! La lectura de este comentario permitirá, así lo esperamos, visualizar estas y otras claves importantes de la teología paulina, siempre desarrollada «en epístola».

			La bibliografía en castellano no es muy abundante en temas paulinos. Especialmente cuando se trata de comentarios a las cartas. Hay algunos (en muchos casos excelentes) que son traducciones de obras de autores extranjeros, y también hay muchos que fueron excelentes pero han quedado desactualizados; es un dato que los docentes nos encontramos, con frecuencia, en dificultades a la hora de citar comentarios a las cartas paulinas en nuestra lengua. Este trabajo pretende, al menos en parte, subsanar un poco este límite.

			Como suele ocurrir en los estudios bíblicos, las opiniones son abundantes, variadas y hasta con frecuencia contrarias. En temas paulinos, además, desde la aparición de la desafiante obra de Ed P. Sanders, Pablo y el cristianismo palestinense (1977), se provocó un sismo con la sensación de tierra arrasada (D. Marguerat), lo que ha provocado un cierto temor a escribir por miedo a las réplicas del sismo (M. Quesnel). Hemos tratado en este trabajo de estar debidamente informados de los diferentes planteos y crisis, propuestas y contrapropuestas, y hemos intentado presentarlos de un modo claro y accesible, y, oportunamente, tomando postura en los debates. En la bibliografía al final de cada unidad literaria se encontrará el modo de acceder más detenidamente a las diferentes opiniones y autores, incluso opuestas a nuestro pensamiento. Esperamos que sirva para adentrarse críticamente en esta carta tan desafiante del Apóstol. Si sirve para el debate, aun crítico y con opiniones diferentes, habremos logrado nuestro objetivo.

			Eduardo de la Serna,
noviembre de 2019

		


		
			Introducción

			1. Destinatarios

			Como es sabido, Pablo ha desarrollado su ministerio principalmente en torno al mar Egeo. Corinto es una ciudad muy conocida e importante en su itinerario, aunque no es una comunidad fácil para las relaciones entre ellos y el Apóstol. De hecho –como lo veremos–, Pablo tiene con esta/s comunidad/es una comunicación oral y escrita muy fluida y no siempre pacífica o serena.

			En realidad, además, la ciudad (un istmo; de hecho, en los escritores clásicos a veces se la llama simplemente así: «el Istmo») tiene dos partes muy marcadas: dos puertos, mirando uno hacia el Adriático (Laqueo, a 4 km de la ciudad de Corinto) y el otro hacia el Egeo (Céncreas, a 13 km de la ciudad). La ciudad griega, a la que Estrabón califica con frecuencia como «opulenta» (cf. Geografía VIII, 20), fue destruida en el año 146 a. C. a consecuencia de la guerra aquea, y reconstruida tiempo después, como colonia, por Julio César (44 a. C. como colonia Laus Julii Corinthiensis), poblada en su mayor parte por libertos (Estrabón, Geografía VIII, 136).

			«Así quedó Corinto completamente arruinada» afirma Dion Casio (Historia romana XXI, 31.8); aunque la arqueología demuestra que la destrucción, en realidad, no fue absoluta.

			Cicerón cuenta que:

			la visión súbita de las ruinas de Corinto me había impresionado más que a los corintios mismos, en cuyas almas su continuo pensar en las desgracias había formado el callo del paso del tiempo (Disputaciones tusculanas III, 53).

			En tiempos de Pablo llegará a ser la ciudad proconsular de Acaya (Acaya es provincia senatorial en 27 a. C. y restaurada a su situación tradicional por Claudio 44 d. C. [Suetonio, Vida de los Doce Césares. Claudio 25.3]: «devolvió al Senado las provincias de Acaya y Macedonia, que Tiberio se había adjudicado»). Es gobernada por el delegado de Roma durante un año (del 1 de junio al 30 de mayo):

			A los gobernadores provinciales [Tiberio] les ordenó que partieran antes de principios de junio. La razón era que muchos de aquellos a los que se les había asignado el gobierno de una provincia demoraban su partida en exceso, tanto en Roma como en el resto de Italia, de tal manera que sus predecesores en el cargo se veían obligados a prolongar su mandato más allá de los límites establecidos (Dion Casio, Historia romana, LVII, 14.5).

			Entre estos procónsules nos es conocido Lucio Junio Galión, que estuvo en Corinto entre junio 51 y mayo 52, aunque no llegó a concluir su período:

			Séneca, su hermano, escribe:

			Tenía en mis labios las palabras de mi señor hermano, Galión, quien, aquejado de un principio de fiebre en Acaya, súbitamente se embarcó proclamando que la enfermedad no provenía de su cuerpo, sino del lugar (Epístolas morales 104.1).

			De su presencia en Corinto se hace referencia en Hechos 18,12. Sobre esto volveremos.

			La riqueza de Corinto es conocida en Roma, y eso influyó en la decisión de su reconstrucción. Así lo dice, por ejemplo, Cicerón cuando señala el agro óptimo y lleno de frutos, rico y fértil: «... agrum optimum et fructuosissimum» y también «agros opimos et fertilis» (De Lege Agraria I,5; II,51).

			Y en las Moralia, Plutarco nos dice saber que en la ciudad hay usureros y comerciantes (Moralia 831a).

			En los comienzos del Imperio (Augusto y Tiberio) se edificaron allí dieciséis edificios monumentales, como lo revelan los datos arqueológicos. Ciertamente estos fueron visibles en tiempos de Pablo. Es en este período que, poco después, Nerón comienza un canal que no llega a concluir:

			En Acaya acometió la tarea de perforar el Istmo, exhortando a los pretorianos, reunidos en asamblea, a comenzar la obra; luego, cuando la trompeta dio la señal, fue el primero en cavar la tierra con un azadón, llenando con ella una cesta que transportó sobre sus hombros (Suetonio, Vida de los Doce Césares, Nerón [libro VI] 44).

			Canal para el cual contó con numerosos esclavos judíos:

			Vespasiano fue con ellos, y los puso a todos en un lugar público, y mandó matar los viejos y los que no podían pelear, que eran hasta mil doscientos, y envió al Istmo, donde Nerón entonces estaba, seis mil hombres, los más mancebos y más escogidos; vendiendo toda la otra muchedumbre, que eran treinta mil cuatrocientos, además de otros muchos que había dado a Agripa; porque permitió, a los que eran de su reino, hacer lo que quisiese Agripa; y el rey también los vendió (Flavio Josefo, Guerra de los judíos 3.540).

			La riqueza de la ciudad en la era griega, con una importante fama en el arte (muy reconocidos son sus vasos de bronce, por ejemplo), provocó los celos de muchos. Es sabido que –especialmente desde Atenas– la ciudad buscó ser identificada con el comercio sexual, hasta el punto que se crearon los neologismos «corintear» (Aristófanes, Fragmentos 133. 354), «mujer corintia» (Platón, La República 404D), «corintia» (= «fornicaria»; Filetero, Políoco, Athenaeus 313c. 559a).

			Es muy posible, de todos modos, que este modo de vida en la ciudad haya variado de la etapa griega, arriba mencionada, a la nueva etapa romana.

			¿Esa es tu tarea, para eso fuiste engendrado, para gustar a las mujeres licenciosas? A uno como tú lo íbamos a hacer ciudadano de Corinto (Epicteto, Disertaciones III, 1. 33-34).

			Pero, en realidad, no pareciera que la vida licenciosa de la ciudad fuera diferente a otras grandes ciudades, especialmente portuarias. Se piensa que probablemente sea una invención exagerada lo dicho por Estrabón:

			El santuario de Afrodita [en Corinto] era tan rico que a título de esclavas sagradas tenía más de mil heteras que tanto hombres como mujeres habían ofrecido a la diosa. También a causa de estas mujeres la ciudad era visitada por mucha gente y se enriquecía; los marinos se gastaban fácilmente todo su dinero. Dice el dicho: «no es para cualquiera llegar a Corinto» (Estrabón, Geografía VIII, 20).

			De hecho, Horacio, interpreta el dicho recién citado de un modo no sexual, sino como temor al fracaso:

			Llevar a término hazañas y mostrar a la urbe enemigos cautivos es cosa que toca de cerca al trono de Júpiter y se aproxima a los cielos; mas el ser del agrado de los poderosos no es un honor despreciable. «No a todo hombre le es dado llegar a Corinto». Sentado se queda el que tiene miedo al fracaso. «Bueno, ¿y qué?; ¿y el que ha llegado no se ha comportado valientemente?»... (Epístolas I, 17,33-38).

			La importancia de la ciudad es, por cierto, exaltada por sus propios habitantes: «No conozco a nadie que dijera hasta ahora en serio que Corinto era hijo Zeus, a no ser la mayoría de los corintios» (Pausanias, Descripción de Grecia II, 1). Sí lo dice Elio Arístides, al que citaremos enseguida.

			Los juegos ístmicos, celebrados cada dos años en primavera, fueron restaurados en torno al inicio de la era cristiana (entre el 7 a. C. y el 3 d. C.) debido a la generosidad de un ciudadano de Corinto muy rico: Lucio Castricius Regulus, quien, además de financiar los juegos, restauró el Santuario y brindó un importante banquete para todos los ciudadanos al completar la obra. En este tiempo Livia, mujer de Tiberio, fue deificada en la ciudad (29 d. C. con el nombre de Julia Augusta) antes de serlo formalmente en el año 42 d. C. Con el nombre de Flavia fue rebautizada la ciudad por el apoyo romano a la reconstrucción luego del terremoto de 77 d. C.: Colonia Julia Flavia Augusta Corinthiensis.

			Los Juegos Ístmicos no faltaron ni siquiera cuando Corinto fue destruida por Mumio, sino que durante el tiempo en que la ciudad estuvo desierta, les fue confiada la celebración de los Juegos Ístmicos a los de Sición, y cuando fue habitada de nuevo, el honor recayó en sus actuales habitantes (Pausanias, Descripción de Grecia II, 2.2 [Pausanias visita la ciudad luego de la reconstrucción y la exención de impuestos por Adriano, primera mitad del s. II d. C.]).

			Un espacio merece preguntarnos por el lugar dado a las mujeres en los juegos. Sea a la participación como espectadoras (algo habitualmente vedado –aunque parece haber excepciones– en los Juegos Olímpicos) como también en cuanto participantes.

			Sabemos que, en el año 26 d. C., Lucio Castricio Regulo introduce «competición de muchachas», aunque quizás estas fueran esporádicas (probablemente instituidas por notables a fin de exaltar las virtudes de sus hijas). No tenemos más datos seguros.

			Es interesante señalar, en este sentido, esta inscripción del año 45 d. C.:

			Hermesianacte, hijo de Dionisio, ciudadano de Cesarea Trales, y también de Corinto, lo dedica a sus hijas, que tienen también ellas las mismas ciudadanías,

			a Trifosa, que venció en los Juegos Píticos cuando eran agonotetas Antígono y Cleomáquidas, y en los Juegos Ístmicos cuando era agonoteta Juvencio Proclo, en la carrera del estadio de manera sucesiva, la primera entre las doncellas,

			a Hedea, que venció en los Juegos Ístmicos cuando era agonoteta Cornelio Pulcro en la carrera de carros armados, y en los Juegos Nemeos en la carrera del estadio cuando era agonoteta Antígono, y en Sición cuando era agonoteta Menetas; y venció también en la competición de niños citaredos en los «Sebastia» de Atenas cuando era agonoteta Novio, hijo de Filino, y fue la primera doncella en ser hecha ciudadana de... a su edad,

			a Dionisia, que venció... cuando era agonoteta Antígono, y en los Juegos de Asclepio en la sacra Epidauro cuando era agonoteta Nicótelo, en la carrera del estadio.

			Dedicado a Apolo Pitio.

			(Inscripción hallada en Delfos, en el pedestal de las estatuas que dedicó Hermesianacte, de la ciudad caria de Trales, a sus tres hijas [SIG III 802].)

			La ciudad tiene una «asamblea» formada por ciudadanos libres elegidos por cinco años, con cierta responsabilidad judicial y ejecutiva.

			Y sabemos, además, que es visitada por multitudes, como dice Elio Aristides (Discursos XLVI,22-29):

			Esta es la razón por la que este lugar fue cantado desde antiguo por los poetas como opulento, tanto por la cantidad de bienes disponibles como por la felicidad que en él existe. Este lugar es como una plaza de mercado; el mercado común de los griegos y su gran fiesta nacional; pero no me refiero a la que el mundo griego celebra aquí cada dos años –esta misma que ahora celebramos– sino la que se organiza todos los años y todos los días. Si de la misma manera que se puede conceder el título de «proxeno» a los hombres también se lo pudieran otorgar las ciudades entre sí, esta ciudad habría merecido este título y honor en todas partes. Pues recibe en su seno a todas las ciudades y de nuevo las envía desde ella; es el refugio común de todos, como si se tratara de una ruta y encrucijada por donde todos los hombres deben pasar, no importa a qué lugar uno quiera viajar. Es la ciudad común de todos los griegos, como si, sencillamente, fuera su metrópolis y su madre. Pues, entre otras razones, no hay un lugar donde uno pueda descansar mejor que en el seno materno, ni tampoco hay lugar más agradable ni querido. Este lugar de reposo es esta ciudad, refugio y salvación para todos los que a ella llegan. En verdad su enorme belleza, el gran número de sus pasiones y amores ata tanto que a todos ciñe con dulzura y todos se inflaman igualmente por ella. En sí misma posee tantos amores y pasiones, tanta intimidad y consuelo, que secuestra el pensamiento incluso de aquellos que tienen un alto dominio de sí mismos. Y si es necesario añadir alguna cosa a lo ya dicho, esta también posee todo lo que se suele denominar como fármacos de la diosa, pues sin duda esta es también la ciudad de Afrodita. Y se me ocurre llamarla también «la correa», no importa qué objeto sea ese con el que la diosa ata a todos los hombres a ella. Y también se me ocurre decir que es como un collar o gargantilla para toda la Hélade, el recinto sagrado de las Ninfas, pues todas las Náyades habitan aquí, el tálamo de la Horas, donde todo el tiempo están sentadas y de donde se marchan cuando abren las puertas –ya quieras llamarlas puertas de Zeus o de Poseidón–. Y si entre las ciudades se hubiera dado alguna vez una disputa por la belleza como la que se cuenta que una vez aconteció entre las diosas, esta ciudad habría corrido la misma suerte que Afrodita. ¿Que podría decirse sobre el aspecto de la ciudad cuando ni siquiera todos los ojos de la humanidad serían bastantes para aprehenderlo? Con respecto a su grandeza, ¿qué mayor prueba podría darse que el hecho de que se extienda a todos los mares, haya sido fundada con ellos y junto a ellos –no junto a unos, pero sí junto a otros, sino con todos a la vez–? (En la antigüedad) la ciudad fue la fortaleza del buen orden, e incluso ahora administra la justicia entre los griegos. Sobre ella se derraman, como es natural, la riqueza y la abundancia de bienes, provenientes tanto de todos los lugares de la tierra como del mar, como si la ciudad viviera en medio de estos bienes y estuviera bañada completamente por ellos, como un buque mercante. Al pasear por la ciudad podrás encontrar sabiduría y aprenderla y escucharla de los objetos inanimados. A lo largo de toda la ciudad, en cualquier sitio en el que pongas tu mirada, allí los tesoros pictóricos serán numerosísimos, incluso en las mismas calles y plazas, además del hecho de que los gimnasios y escuelas son ellos mismos lecciones y relatos históricos. ¿Qué necesidad hay de recordar a Sísifo (o la sagacidad de Sísifo), o a Corinto el hijo de Zeus, o a Belerofonte el hijo de Poseidón, o a cualquier otro héroe o semidios? ¿Y a aquellos que, más tarde, descubrieron los pesos, balanzas y medidas, además de la justicia inherente a ellos, y el hecho de que la propia ciudad construyó la primera nave, y no solo el trirreme sino también la Argo, me atrevería a decir? Pues en efecto, el capitán de esta expedición, después de haber zarpado de aquí, parece que aquí arribó y que aquí ancló. ¿Debo recordar también las hazañas que se realizaron en tierra, la llamada ala de Pegaso, tanto si quieres hablar de él como un caballo o como un pájaro, y al primero que aguantó montado en él, ese jinete volador?

			Por eso Dion Crisóstomo (o Dion de Prusa) en su Discurso XXXVII (a los Corintios) les agradece la acogida en su segunda visita diciendo:

			no me honraron como a uno de esos muchos que arriban cada año al puerto de Céncreas –comerciante, peregrino, mensajero o pasajero–, sino como a una persona querida que por fin aparece después de largo tiempo de ausencia (8).

			Siendo Corinto una ciudad tan importante, es obvio que proliferan allí cientos de grupos religiosos: comenzando por el Culto Imperial (con un muy importante templo en pleno centro de la ciudad), y santuarios dedicados a Apolo, Afrodita, Atenea, Asclepio, Démeter, Kore además de que constan cultos egipcios a Isis y Serapis. Es llamativo que, a pesar de que tenemos registros literarios (además del Nuevo Testamento, Hch 18,4.8.17; lo señala Filón de Alejandría, In Flaccum XX; Legatio ad Gaium XXXVI) de la existencia de una comunidad judía (incluso se ha encontrado un fragmento de piedra que indica [syna]gogê hebr[aiôn]), los elementos arqueológicos de presencia judía son tardíos, posiblemente de fines del siglo IV d. C.

			Corinto, como puede verse, tanto en el período helénico como el romano, es una ciudad que no puede pasar desapercibida.

			2. Pablo en Corinto

			Sabemos que Pablo visitó Corinto en más de una ocasión: cuando escribe 2 Cor 10-13 afirma que está por ir a la ciudad por «tercera vez» (cf. 2 Cor 12,14; 13,1).

			Para un conocimiento acabado de la fundación y las relaciones interpersonales entre Pablo y la comunidad corintia, es importante mirar detenidamente las fuentes con las que contamos. Sin duda debemos tener como fuente principalísima la correspondencia paulina.

			Como hemos dicho, hay entre Pablo y los corintios una correspondencia o comunicación fluida: una serie de cartas de Pablo a la comunidad (por lo menos cuatro, como se ha dicho), una carta de los corintios a Pablo (cf. 1 Cor 7,1), enviados por Pablo a la comunidad (Timoteo [1 Cor 4,17; 16,10], Tito [2 Cor 2,13; 7,6.13; 8,6.16.23] y alguien más, un «hermano» [2 Cor 12,18], Silvano [2 Cor 1,19]), y a su vez hay informantes y visitantes de la comunidad ante el Apóstol: Estéfanas, Fortunato y Acaico (1 Cor 16,17), «los de Cloe» (1 Cor 1,11).

			La otra fuente la representa el libro de los Hechos de los Apóstoles. Sin embargo, es evidente que, del mismo modo que el evangelio de Lucas no representa una «historia de Jesús» sino una predicación sobre la Buena Noticia, hemos de señalar que Hechos no representa una «historia de Pablo» (ni de otros «apóstoles») sino la predicación de la Buena Noticia de que la palabra de Dios se extiende por todo el mundo conocido hasta llegar a Roma, movida por el Espíritu Santo. Para tener una información precisa y acabada de la historicidad o no de los datos brindados por Hechos de los Apóstoles, parece sensato someterlos a la crítica histórica, del mismo modo que esta se aplica al evangelio de Lucas para acceder a Jesús, «el judío marginal».

			Veamos algún ejemplo: según Hechos, Pablo realiza tres viajes misioneros, el primero, muy pequeño, por la provincia de Galacia al sur. Enseguida viaja a Jerusalén (cap. 15), donde se realizará una gran asamblea con «los apóstoles» (= los Doce) y los «presbíteros». Luego de la decisión tomada por Pedro, Pablo y Bernabé (en realidad, el orden es Bernabé y Pablo, ya que «todavía» el primero es más importante) contaron los «signos y prodigios» que Dios realizó «entre los gentiles» (v. 12). Luego interviene Santiago con un nuevo discurso, con lo que se decide enviar a las comunidades una carta (vv. 22-23). Bernabé y Pablo regresan a Antioquía y enseguida se suscita entre ellos un conflicto (a causa de «Juan Marcos», 15,37-39) y ambos se separan. Pablo, entonces, atraviesa Asia Menor y luego pasa a Europa por Filipos, Tesalónica, Berea, Atenas para finalmente llegar a Corinto (18,1). En realidad, el recorrido es obvio, ya que la «Via Egnatia» atraviesa transversalmente Grecia (pasando por Filipos y Tesalónica), mientras que la «Via Graeca» la cruza verticalmente, pasando de Tesalónica hasta Corinto.
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			Lucas es un conocedor de la geografía de la región (no así la de Israel), como se ve en otras ocasiones (cf. 21,1-3), y también lo es de la historia. Es sabido que el autor de Lucas-Hechos es una persona con cierto nivel «cultural», que conoce enfermedades: por ejemplo, la «gran fiebre» de la suegra de Pedro (Lc 4,38) o el «hidrópico» (14,2). Se ha pretendido ver en esto conocimientos médicos, pero no parece algo necesario para un escritor del talante de Lucas. Del mismo modo conoce datos históricos (cf. Lc 3,1; cf. también Hch 5,37) y sabe que en la época hubo un censo, pero no consta históricamente que jamás Augusto haya hecho un censo «para todo el Imperio», y sabemos que Quirino llega a Siria en el año 6 d. C. (Flavio Josefo, Antigüedades judías XVII, 354; XVIII, 1.26) para poner orden a lo que no había realizado Arquelao, hijo de Herodes, luego de ser depuesto (6 d. C.).

			En suma, vemos que muchos datos brindados por Lucas parece que debieran relativizarse, o simplemente no debieran ser tenidos en cuenta; parece que Lucas, sencillamente, tiene la intención de mostrar que el Evangelio tiene «carnadura histórica».

			Es muy probable que Bernabé haya ido con Pablo a Corinto (cf. 1 Cor 9,6), lo cual no condice con la cronología de Hechos. ¿Por qué hemos de suponer que Lucas, amante de poner datos, ubica ficticiamente el nacimiento de Jesús en tiempos de un censo que él sabe que existió, y no pensar que hace lo mismo con la presencia de Pablo en tiempos de Galión en Corinto?

			Lucas, además, amante de unir en un mismo hecho varios acontecimientos (como parece ser el añadido del discurso de Santiago en la Asamblea de Jerusalén, el cual, probablemente haya sido posterior) también parece hacer lo mismo en la, para Lucas, ¡única! visita de Pablo a Corinto donde nos dice que Crispo, «el jefe de la sinagoga», creyó en el Señor (18,8), pero poco después nos dice que «Sóstenes, el jefe de la sinagoga», fue golpeado delante de Galión (18,17). Por lo que sabemos de Pablo, en la asamblea de Jerusalén, por su parte, solo participaron «las columnas» (Santiago, Cefas y Juan, en ese orden; cf. Gal 2,9) y no consta que existieran «presbíteros» en tiempos de Pablo; de hecho, jamás los menciona en sus cartas auténticas.

			Es sabido el esquema clásico de Lucas para narrar la evangelización paulina: predica primero en las sinagogas, los judíos –salvo unos pocos– no aceptan el mensaje y «entonces» Pablo se dirige a los paganos (ese esquema solo se rompe al llegar a Roma, donde insiste que «ellos sí la oirán», 28,29). Sin duda Lucas se guía con el esquema teológico de «primero a los judíos y luego a los gentiles».

			La fundación de la comunidad paulina (o comunidades) sin duda no es fácil de conocer en su gestación y no parece que Hechos aporte decisivamente muchos datos.

			Sí es cierto que hay personajes que encontramos en Corinto (o en relación con ella) que también los encontramos en Hechos: Apolo, Áquila y Prisc(il)a, Crispo (el Sóstenes que está con Pablo en Éfeso y co-escribe a la comunidad de Corinto [1,1] parece ser distinto del «jefe de la sinagoga» recién aludido).

			En 1 Cor 5,9 vemos que Pablo ha escrito una carta anterior, la cual parece perdida. En ella ha hablado acerca de «los inmorales» (pórnois). Por eso nuestra actual 1 Corintios es en realidad (por lo menos) la segunda. En 2 Cor 2,3-4 Pablo nuevamente hace referencia a un escrito anterior, al cual califica «con gran angustia y ansiedad y derramando lágrimas» (se la suele conocer entre los estudiosos como la «carta de lágrimas»). Esto no condice con la 1 Corintios, por lo que se ha propuesto la existencia de una carta intermedia (de aquí las –por lo menos– cuatro cartas a las que hicimos referencia más arriba). Muchos autores (entre los que nos contamos) piensan que la actual 2 Corintios es en realidad un conjunto de cartas y unidades recopiladas. Por ejemplo 2 Cor 8 y 9 parecen dos volantes invitando a la colecta para los pobres de Jerusalén, quizás con dos destinatarios diferentes: se piensa, por ejemplo, que 2 Cor 8 es un fragmento o folleto a la(s) comunidad(es) de Corinto, mientras que 2 Cor 9 se dirige a las comunidades de la provincia de Acaya (de la cual Corinto es la capital). Muchos autores (no descartamos la posibilidad de que así sea) suponen que 2 Cor 10–13 es anterior a 2 Cor 1–7 y quizás sea la «carta de lágrimas» a la que aludimos. No es el caso aquí justificar esto, pero al menos podemos notar la abundancia de escritos a los que hicimos referencia. Así lo podemos esquematizar:

			Carta A: 	sobre la inmoralidad sexual (cf. 1 Cor 5,9)

			Carta B: 	la actual 1 Corintios

			Carta C: 	la carta de lágrimas (¿2 Cor 10–13?)

			Folleto A: 		la colecta en Corinto (2 Cor 8)

			Folleto B: 		la colecta en Acaya (2 Cor 9)

			Carta D: 	2 Cor 1–7

			Hay muchas otras opiniones sobre la unidad o fragmentación de una o de ambas cartas; la propuesta que aquí presentamos es la que nos parece preferible.

			De todos modos, en este comentario, veremos la 1 Corintios como una unidad, como enseguida explicaremos.

			3. Pablo Apóstol

			Una «vida de Pablo» nos permite saber que –con bastante probabilidad– Pablo es unos pocos años menor a Jesús. Que tiene una experiencia de encuentro con el resucitado a la que califica como «ver» (9,1; 15,8, horáô), o «revelación» (Gal 1,16, apokálypsai) sin que sepamos con seguridad cuándo o cómo (ni dónde), aunque sin duda tiene que ver con la persecución qué él provocó a la Iglesia (15,9; Gal 1,13.23; Flp 3,6), por lo que han de haber transcurrido algunos años después de la Pascua. Durante sus primeros años como discípulo (Gal 1,18), Pablo permanece en Damasco hasta que intentan matarlo los guardias de Aretas (2 Cor 11,32; notar que en Hch 9,23-25 quienes pretenden matarlo son «los judíos») y huye quedándose unos pocos días –15 días, Gal 1,18– en Jerusalén (donde se encuentra con Pedro y ve a Santiago), y de allí se dirige a Siria y Cilicia (cuyas capitales son Antioquía y Tarso respectivamente, Gal 1,21).

			Es posible que se dirigiera primero a su región, Cilicia, y allí fuera buscado por Bernabé, «enviado» por los Doce a Antioquía para tomar una posición ante la novedad que allí se vivía (cf. Hch 11,22.25).

			Muchos de los judeo-helenistas-que-aceptaron-a-Jesús (todavía no son llamados «cristianos»), escapados de Judea por la persecución de los judeo-palestinenses, vuelven a sus lugares de origen. Al llegar algunos a Antioquía y comunicar la novedad de Cristo, esto es escuchado también por paganos; probablemente los llamados «temerosos de Dios», es decir, los paganos que miran con mucho respeto y cercanía al judaísmo, pero por diferentes motivos no pueden circuncidarse y cumplir la ley judía. Los que aceptaron a Jesús traían algunas novedades fundamentales, con lo que muchas instituciones judías quedaban relativizadas, como, por ejemplo, el Templo (¡nada menos!), ya que la muerte de Jesús fue «por nuestros pecados» (1 Cor 15,3), por lo que ya no son necesarios los sacrificios por los pecados (cf. Ex 29,36). Puesto que algunas cosas se relativizan, los «temerosos de Dios» buscan acercarse a este nuevo grupo judío con intenciones de sumarse a ellos. Y aquí surge una novedad: muchos entienden que, estando plenamente unidos a Cristo por el bautismo, ya no hace falta la circuncisión (nueva institución judía relativizada); nos introducimos en Israel (por tanto, somos judíos) sin necesidad de la circuncisión, sino por estar «en Cristo» (por esto, más adelante, en Antioquía a los seguidores de Jesús los llamarán «cristianos»; pero esto ocurre en la próxima generación, no en tiempos de Pablo; cf. Hch 11,26). Bernabé, enviado por los Doce, ve en esto algo «de Dios» y busca a Pablo en Cilicia, y allí –en Antioquía– comienza una nueva etapa para el Apóstol.

			El siguiente paso viene dado por el planteo de que, si podemos afirmar que los no judíos se incorporan a Israel, hace falta una actitud más proselitista, para que «todos» se incorporen al pueblo de los salvados. Así, el grupo de Jesús da un paso de «secta restauracionista», por buscar «restaurar a Israel», a «secta proselitista», por invitar a muchos a incorporarse al grupo. Así nace el sentido misionero «a los paganos» del cual Pablo será (junto con Bernabé) el gran abanderado. Los restantes seguidores de Jesús, fuera de Antioquía, todo parece indicarlo al menos, llevan adelante sus misiones para anunciar a Cristo entre los judíos de la diáspora, o exigiendo la circuncisión a los que quisieran incorporarse a la Iglesia. Esto será, más adelante, un motivo de conflicto entre los distintos grupos, fundamentalmente los que consideran indispensable la circuncisión y los que no la exigen (pero de este conflicto no hay indicios en 1 Corintios. Sí lo encontraremos en Gálatas, Filipenses y quizás 2 Corintios 10–13).

			Esta actitud misionera de Pablo y Bernabé parece haberlos llevado incluso a Europa y pasado por Corinto. Sabemos que tanto Pablo como Bernabé trabajaban para mantenerse y no ser «gravosos» a las comunidades, y eso lo hicieron también en Corinto (1 Cor 9,6). Seguramente Antioquía era su centro de irradiación misionera, pero en algún momento se enteran de que las comunidades de Jerusalén están pasando por un momento difícil a causa de una situación de hambre (una sequía, de las frecuentes en la región, es buen motivo para suponerlo). En Hch 11,28 se nos informa de que un profeta, Agabo, movido «por el Espíritu», anuncia una gran hambre, y la comunidad envía a Pablo y Bernabé con una ayuda a Judea. En Gálatas, Pablo dice que «subió» a Jerusalén con Bernabé «movido por una revelación» (2,2; ¿se refiere a la de Agabo?) y se realizó entonces una asamblea «en privado» con los «notables»–«columnas» (2,2.6.9), quienes les piden que «se acuerden de los pobres», cosa que Pablo realizó con dedicación (2,10; de aquí nacerá la futura colecta; cf. 1 Cor 16,1-2). Sin duda, aprovechando la visita a causa del hambre, Pablo y Bernabé aprovecharon para dejar claro «el Evangelio» que implica que no es la circuncisión, o «las obras de la ley», sino la fe la que nos justifica ante Dios; estar «en Cristo» por el bautismo que nos hace «hijos en el Hijo» (cf. Gal 3,26-29).

			Pero luego de la Asamblea, regresados a Antioquía, reciben la visita de Cefas-Pedro, y poco después llegan algunos que remiten a Santiago (no es evidente si enviados por él o simplemente cercanos a él) y surge un conflicto por las «mesas». Los judíos no aceptan compartir la vida, ni mesas, ni siquiera visitar las casas, de los no judíos (cf. Hch 10,28), y «los de Santiago» no aceptan compartir con in-circuncisos la comida. No parece tratarse del tipo de comida (kosher) sino de no compartir la mesa con quienes no son tenidos como hermanos. Pablo se escandaliza de que «hasta Bernabé» (Gal 2,13) se separa de los no circuncidados, a los que Pablo reconoce como hermanos por el bautismo. Esto provoca una ruptura con el resto, y Pablo abandona la ciudad y se dirige a la zona del mar Egeo, como hemos señalado más arriba, donde desarrollará el resto de su ministerio de este período (finalmente, en tiempos de la carta a los Romanos, afirma que ya no tiene campo de acción en esas regiones y planea visitar España; cf. Rom 15,23-24).

			Todo parece indicar que 1 Corintios es una de las primeras cartas de Pablo, probablemente posterior a 1 Tesalonicenses y anterior a las restantes, sin que sea fácil establecer una cronología precisa (por los motivos que hemos señalado). Personalmente pensamos que el orden de las cartas paulinas probablemente sea el siguiente:

			1 Tesalonicenses

			1 Corintios

			2 Corintios 10–13

			Filipenses

			Filemón

			Gálatas

			2 Corintios 1–7 (+ 8 y 9)

			Romanos

			Algunas cartas nos permiten una cierta localización o datación aproximada: desde Corinto escribe 1 Tesalonicenses (cf. 3,1.6), desde Éfeso la 1 Corintios (cf. 1 Cor 16,8), desde Macedonia 2 Corintios 1–7 (cf. 2 Cor 7,5), Filipenses y Filemón desde una prisión que no precisa (se piensa posiblemente en Éfeso, aunque no hay unanimidad en esto; cf. 1 Cor 15,32; 16,9; 2 Cor 1,8-10; cf. también Flp 1,14; Flm 1,1), y desde Corinto a los Romanos (cf. 15,25-26), mientras que 2 Cor 10–13 y Gal no nos permiten localizarlas (lo que, por lo tanto, dificulta fecharlas). Es probable que, entre la primera y la última carta, sin embargo, no transcurra una importante distancia de tiempo. Se suele ubicar 1 Tesalonicenses cerca del año 51 y la carta a los Romanos por el año 57. La cronología varía según los autores, pero –con excepciones– las fechas se ubican en esta franja. Ciertamente, por ser las cartas escritos de ocasión, motivados por problemas, preguntas, crisis, etc., eso hace que Pablo y su teología tengan nuevas temáticas, avances o apologías, refuerzos doctrinales o acentos varios según cada escrito.

			Sabemos que en Éfeso se asentaron Áquila y Prisca (Hechos la llama Priscila) (o Prisca y Áquila, en otro orden por momentos), donde Pablo se alojó y con quienes trabajó (1 Cor 16,19). Pero no sabemos cuántas veces Pablo fue a alguna región y luego volvió a la ciudad de Asia. No sabemos tampoco la causa por la que Pablo fue encarcelado allí y por la que pasó momentos difíciles. Siendo que en Romanos 16,4 Pablo afirma que «ellos [Prisca y Áquila] expusieron su cabeza para salvarme» es posible imaginar que lograron la difícil liberación del Apóstol, pero todos ellos, a continuación, tuvieron «la entrada prohibida» en la ciudad (cosa que parece que le ocurre a Pablo en más de una ciudad; cf. 1 Tes 2,18), y este es el motivo por el que el matrimonio debió regresar a Roma, aprovechando que Nerón (13 de octubre del 54 a junio del 68) tenía otra política con los judíos diferente a la de Claudio (25 de enero del 41 al 13 de octubre del 54; cf. Hch 18,2). La libertad alcanzada hace que Pablo deba dejar Éfeso y dirigirse a Tróade, desde donde empieza el recorrido anunciado (y seguramente aprovechando para organizar o terminar la recolección de los frutos de la colecta). Al llegar a Corinto, con la intención de llevar desde allí a Jerusalén el dinero recolectado, y luego dirigirse a la capital del Imperio, escribe a los Romanos su última carta (Hechos nos dice que, en viaje a Jerusalén, Pablo no va a Éfeso y se despide de los suyos pasando por Mileto, 20,16; ¿fue por tener «la entrada prohibida»?). Aquí le perdemos el rastro a Pablo, ya que no vuelve a escribir. Es que si tiene pensado un extenso recorrido a la región occidental les será difícil a las comunidades formularle preguntas, inquietudes, plantearle problemas o crisis y –por lo tanto– a él enfrentarlas y responderlas, lo cual es el motivo de las cartas. No sabemos si la colecta fue entregada (o, peor aún, si fue recibida; cf. Rom 15,30-31) y qué ocurrió a continuación. Es muy posible que Pablo llegara a Roma por sus medios, pero ya perdemos los datos seguros: ¿Fue, finalmente, a España? ¿Murió mártir en Roma bajo Nerón? Ambas cosas son posibles, y no son contradictorias, pero escapan a nuestro conocimiento; no tenemos ya datos seguros, aunque haya referencias legendarias.

			4. Motivo de la carta

			En 7,1, Pablo nos informa de que los corintios le han escrito formulándole una (o varias) consulta: «Acerca de lo que han escrito». Sin duda, entonces, el Apóstol responde acerca de esto.

			La carta, a diferencia de otras, enfrenta diferentes temas y/o problemas de un modo aparentemente –para nosotros– desordenado: división de partidos, temas de moralidad sexual y económica, temas matrimoniales, sobre lo ofrecido a los ídolos, problemas en las asambleas, sobre la resurrección de los muertos... Evidentemente Pablo seguirá un orden o criterio para que la carta tenga la estructura que tiene, pero no nos resulta fácil reconocerlo. Sin duda, conocer la carta que los corintios le han enviado nos ayudaría a comprenderlo, pero esta no se ha conservado.

			Pero Pablo también sabe acerca de cosas ocurridas en la comunidad por información oral. En 1,11 dice que se ha enterado por «los de Cloe», y en 5,1; 11,17 y probablemente 15,12 alude a cierta información oral.

			Tenemos así dos elementos que nos permiten suponer el motivo de la carta: una (serie de) consulta formulada por escrito y la información oral de una serie de dificultades que se viven en la comunidad. Esto permite comprender por qué la carta enfrenta más de un tema, a diferencia, como hemos dicho, de otras cartas paulinas más uniformes.

			Nuestra propuesta es que Pablo responde por escrito a una serie de preguntas sobre temas diversos que le han formulado en una carta de la comunidad que le fue entregada en Éfeso (16,8), donde él se encuentra, por Estéfanas, Fortunato y Acaico (16,7). A estos temas responde usando la fórmula «acerca de...» (perì dè), que, si bien no siempre es indicio de «respuesta», en estos casos así parece serlo (de todos modos, «acerca de...» es, retóricamente, comienzo de un nuevo tema). Pablo tiene planes, no inmediatos (quiere seguir hasta Pentecostés en Éfeso, es decir, hacia fines de la primavera), de visitar la comunidad (16,5-7) luego de pasar por Macedonia (Filipos y Tesalónica) y permanecer unos cuantos meses (el invierno) con ellos para luego seguir sin rumbo fijo («donde ustedes me envíen para que vaya»).

			Es posible que Pablo cambie con frecuencia sus propuestas de viaje, ya que en 2 Corintios 1,15-16 dice que pensaba ir primero a Corinto y luego a Macedonia para luego volver a Acaya, pero debió cambiar de proyecto y dirigirse de Éfeso a Tróade, de allí a Macedonia y luego intentar dirigirse a Corinto (2 Cor 2,12-13; 7,5-7). La causa de la «carta de lágrimas» parece haber sido el motivo del nuevo cambio de planes.

			Pero cuando Pablo ha escrito su carta de respuesta a las preguntas, llegan «los de Cloe» (no sabemos si familiares o trabajadores, no sabemos si eran de Éfeso o de Corinto) y la información que traen preocupa a Pablo. Ya no se trata solamente de dar respuesta a consultas formuladas, sino de enfrentar problemas ante situaciones declaradas de las que recibe información oral. Los enviados de la comunidad todavía están allí, por eso la carta tendrá una suerte de textos «añadidos» a la primera respuesta.

			Veamos esto a modo de esquema:

			Los corintios han consultado por escrito a Pablo

			«acerca de» las relaciones dentro del matrimonio (7,1)

			«acerca de» qué hacer con las hijas en edad de casarse (7,25)

			«acerca de» la carne ofrecida a los ídolos (8,1)

			«acerca de» los «espirituales» (12,1)

			«acerca de» la colecta (16,1)

			«acerca de» Apolo (16,12)

			Los «de Cloe» han informado a Pablo oralmente que

			hay «partidos» en la comunidad (1,11)

			hay «inmoralidad» (5,1)

			hay «divisiones» en el seno de las asambleas (11,17)

			hay quienes «niegan la resurrección» (15,12)

			Como se ve, a la carta ya escrita, Pablo le antecede los primeros problemas que enfrenta (caps. 1–4, los «partidos» y, además, los caps. 5–6, los problemas «morales», que por su cercanía temática con el cap. 7 los coloca antes de este) y antes de la despedida destaca la centralidad de la resurrección (cap. 15). En el medio de dos preguntas sobre la comunidad reunida (la carne a los ídolos [caps. 8–10] y los «espirituales» [caps. 12–14]) Pablo añade otros temas internos de la comunidad: cómo estar, varones y mujeres y ricos y pobres en la reunión (cap. 11). Esto no impide que algunos párrafos también hayan sido añadidos en este segundo momento (caps. 9 y 13, particularmente), uno en el marco de la importancia de la libertad que algunos reclaman y otro en la jerarquización de carismas señalando que sin amor no hay jerarquía que tenga sentido.

			Como hemos dicho, la carta enfrenta una serie muy variada de temas, lo que hace difícil mostrar su estructuración. Se han formulado numerosas propuestas, por ejemplo, que la carta es en realidad una recopilación (junto con 2 Corintios) de numerosas cartas y fragmentos de la correspondencia paulina. Creemos que la propuesta que presentamos da una respuesta más sencilla a la siempre difícil presentación de la correspondencia paulina a la comunidad de Corinto.

			5. Estructura de la carta

			Visto el motivo de la carta que Pablo dirige a los corintios, veamos cómo está estructurada.

			I.	Introducción: remitente, destinatarios, saludo y acción de gracias (1,1-9)

			II.	La división en «partidos» (1,10–4,21)

			III.	Problemas «morales» (5,1–6,20)

			a.	El caso del incestuoso (5,1-13)

			b.	Juicio «a hermanos» (6,1-11)

			a’.	Las prostitutas (6,12-20)

			IV.	«Acerca de» las relaciones en el matrimonio (7,1-24)

			«Acerca de» las vírgenes/solteras (7,25-40)

			V.	«Acerca de» lo ofrecido a los ídolos (8,1–11,1)

			(Posiblemente 9,1-27 y 10,1-22 sean añadidos por Pablo en un segundo momento)

			VI.	Dos problemas de asamblea (11,2-34)

			a.	Varones y mujeres en la asamblea (11,2-16)

			b.	Pobres y ricos en la asamblea (11,17-34)

			VII.	«Acerca de» los espirituales (12,1–14,40)

			(Posiblemente 13,1-13 sea añadido por Pablo en un segundo momento)

			VIII.	Los que niegan la resurrección (15,1-58)

			IX.	«Acerca de» la colecta (16,1-11)

			X.	«Acerca de» Apolo (16,12)

			XI.	Saludos finales (16,13-24)
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